
  
    
      
    
  


  



  ESPEJITO, ESPEJITO


  AMANDA MCINTYRE


  CAPÍTULO 1


  -¿Cuánto te pagó?


  Disfrutaba viéndolo vestirse. Tenía un estilo lento y metódico y sus ojos oscuros brillaban a la puesta de sol, mientras se abotonaba el puño de la camisa. A mí me dolía el corazón, pero más me dolía el cuerpo por el deseo de tenerlo una vez más.


  -¿Importa eso? ¿A ti te ha gustado? -preguntó. Al sonreír, se le formó un hoyuelo muy sexy en la barbilla.


  Yo me estiré entre las sábanas blancas del hotel y le devolví la sonrisa.


  -Ha sido perfecto, querido. Espero que haya merecido la pena cada uno de los billetes que te ha dado.


  Me senté y me apoyé contra el cabecero de la cama, sin preocuparme de cubrir mi desnudez.


  Él se echó a reír, y yo me reí también. No me malinterpretéis, no estoy paranoica. Pese a mi edad, estoy en forma. Mi cuerpo siempre ha sido un orgullo para mí. Así es mucho más fácil encontrar buena ropa. He tenido la fortuna de casarme tarde en la vida, con un hombre que ya ha estado casado dos veces y que, como yo, no tiene interés en formar una familia. Eso me permite disfrutar de un cuerpo firme y tonificado, además de disfrutar de la fortuna de mi queridomarido.


  Mi amante vespertino se acercó al borde de la cama con la camisa desabotonada, mostrando su pecho bronceado y suave. Aquel hombre podría haber sido un SEAL, con su físico. No quería decirme su nombre, y yo sabía que era mejor así, como con los demás.


  -Has estado fantástica -susurró, inclinándose hacia mí y dándome un beso de aprobación.


  -Lo sé -susurré yo, y le posé la mano en la nuca, acariciándole el pelo con los dedos. Me encantaba cómo se le rizaba al borde del cuello de la camisa. Su beso fue dulce y minucioso, y me produjo un latido entre las piernas. Quería sentir de nuevo la calidez de su cuerpo joven llenándome, y su respiración caliente contra el hombro.


  Él se apartó y me metió un mechón de pelo detrás de la oreja. Me miró con sus ojos castaños.


  -Eres una de las mejores, querida.


  -Cierto, pero seguro que les dices eso a todas tus clientas.


  Le sostuve la mirada, tal vez para desafiarlo, o tal vez porque quería mantener a salvo mi orgullo. Para ninguno de los dos era un secreto el hecho de que mi marido le había pagado para que me satisficiera, ya que él no podía hacerlo.


  Los pocos meses que había durado nuestra felicidad conyugal habían sido como un sueño hecho realidad. Habíamos viajado a lugares exóticos, habíamos cenado a la luz de la luna en playas de arena blanca, y él me había cubierto de regalos. Y sí, el sexo era excitante. Un poco forzado, pero satisfactorio. Su edad, y las medicinas que tomaba para la presión sanguínea, afectaban a su actuación, pero él era, y sigue siendo, un hombre innovador. Los regalos de diamantes y flores pronto pasaron a ser juguetes sexuales para que yo pudiera obtener satisfacción cuando él no podía proporcionármela.


  Pero, a medida que pasaba el tiempo, yo empecé a notar que tenía una mirada vacía y distante cuando hacíamos el amor.


  Yo me aferré a mi vida de cuento.


  No pensé mucho en ello hasta después de su accidente de barco, que ocurrió un año después de que nos casáramos. Fue durante una carrera de lanchas fueraborda mientras estábamos de vacaciones en el Mediterráneo. Él se quedó tetrapléjico, pero siguió siendo un hombre muy rico.


  Miré de nuevo a mi amante número diecisiete mientras él se ponía el reloj en la muñeca. Era uno de aquellos hombres a los que una miraría dos veces por la calle, o en un restaurante. Irradiaba seguridad y juventud, daba la sensación de que se sentía bien en su piel. Por un momento, yo fingí que nos conocíamos bien el uno al otro, pero la verdad era que ni siquiera sabía su nombre. Era parte del trato.


  -No es cierto. No les digo eso a todas mis clientas - respondió él con una sonrisa. Se levantó de la cama y siguió vistiéndose.


  Me levanté de la cama y pensé en ducharme, preguntándome si él tendría la tentación de quedarse si yo se lo pidiera. Sin embargo, decidí esperar, porque no quería lavarme de la piel su olor masculino y celestial. Me giré para verlo mientras se metía la camisa gris oscuro por la cintura del pantalón. Era un profesional, y cumplía muy bien su papel. Llevaba un anillo de plata, que seguramente era un recuerdo de la fraternidad de su facultad. Aquel hombre tenía unas manos magníficas. Sentí un cosquilleo en el cuerpo al recordar aquellas manos acariciándome el cuerpo con exquisita precisión.


  -Estás tan delicioso vestido como desnudo, querido - dije yo. Sonreí, y me crucé de brazos sobre el pecho. No me daba vergüenza estar frente a él totalmente desnuda. Si él hubiera hecho el más mínimo gesto de que podía estar interesado, yo me habría ofrecido a él nuevamente.


  -¿Te ha puesto en el horario de la semana que viene?


  Él carraspeó, y no me miró a los ojos. Yo supe que ocurría algo, y que seguramente no era lo que quería.


  -Lo siento, pero esta es la última vez.


  -¿Lo dices en serio?


  Dios Santo, en comparación con los demás hombres que me había enviado mi marido durante los seis meses anteriores, aquel hombre era Adonis. No podía dejar que se marchara así, sin saber por qué. Me arrodillé en la cama, con las rodillas separadas, y erguí los hombros con la esperanza de poder persuadirlo.


  -¿Así, sin más? ¿Es que ha estado tan mal? -pregunté, con un mohín.


  Él negó lentamente con la cabeza, mientras se subía la cremallera. Después se pasó una mano por el pelo. Me encantaba que lo tuviera tan revuelto. Era muy sexy, como si acabara de salir de la cama, lo cual era cierto. Y yo quería tenerlo de nuevo allí, para poder revolvérselo y agarrarlo con los puños mientras el clímax sacudía mi cuerpo. Aquel pensamiento me excitó, y me pasé la mano entre las piernas. Mis pezones se endurecieron mientras sostenía su mirada.


  -Sabes que estamos bien juntos, ¿no? -dije. Me acaricié los pliegues resbaladizos, y me pasé la otra mano por los senos.


  Él tragó saliva.


  -Yo... debería irme -balbuceó, aunque tenía los ojos fijos en mi mano.


  -¿Estás completamente seguro de que tienes que marcharte tan rápido?


  Suspiré, tan excitada por mis propias caricias como por su mirada de deseo.


  -Él dijo que. hasta las cuatro - respondió él, y apartó la mirada de mi sexo para mirar el reloj. Vi que su determinación iba debilitándose. Eran las cuatro y cinco.


  Yo gemí suavemente.


  -Mierda -gruñó él.


  Se acercó a mí de dos zancadas, me levantó de la cama y me aprisionó contra la pared, besándome con fuerza hasta que tuve que aferrarme a sus hombros para tomar aire.


  -Vamos -dije con una sonrisa, desabotonándole la camisa que él se había abrochado tan cuidadosamente unos segundos antes. Su cuerpo temblaba de deseo, junto al mío, mientras se liberaba del cinturón y lo lanzaba hacia atrás por encima del hombro. Se bajó los pantalones y los calzoncillos de un mismo movimiento y después me tomó de las caderas y me sujetócontra la pared.


  Yo suspiré de dicha cuando entró en mi cuerpo, frotándose contra mí, y crucé los tobillos en su cintura, por la espalda. Me aplastó los senos contra su cuerpo duro. Me incliné hacia delante y le mordí el hombro suavemente cuando él empezó a moverse.


  Amantes, bailando un tango tan antiguo como el tiempo.


  Él escondió la cara en la curva de mi cuello y me llevó hasta el límite del abandono. Una parte de mi corazón se liberó por puro éxtasis sexual, y por un momento, fingí que estábamos juntos para siempre. Él estaba duro y resbaladizo, y tenía el olor del sueño de un amante. No sé dónde se las habría arreglado mi marido para encontrarlo. Aquella tarde me lo había imaginado, más de una vez, trabajando en una buena tienda de ropa de caballero, o sentado detrás de un escritorio del despacho de un ejecutivo de una buena empresa.


  La fantasía de que éramos una pareja duró menos de lo que tardamos en llegar al orgasmo. La ferocidad de su respiración se entremezcló con una carcajada.


  -Dios Santo, eres fantástico - murmuré después de mi clímax. Él me dejó en el suelo y apoyó su frente en la mía.


  -Tienes razón, estamos muy bien juntos -dijo él, y me miró a los ojos con una expresión de tristeza.


  La realidad era muy dura. Había muchas cosas que yo quería decirle, pero no me atrevía a hacerlo, ni en aquel momento, ni nunca. Mi marido, pese a su incapacidad, era un hombre muy poderoso.


  -Es la perfección, querido. Será mejor que te marches ya.


  Me zafé de sus brazos antes de que él tuviera la ocasión de besarme otra vez. Yo me perdía en sus besos.


  Me puse la bata de satén de color melocotón, y en aquella ocasión, mantuve la mirada baja mientras se vestía. No podía arriesgarme asentir nada por él.


  No era parte de nuestro acuerdo.


  Se vistió de espaldas a mí, y no volvimos a hablar más. Yo ni siquiera alcé la vista cuando oí que la puerta se cerraba suavemente tras él. Me acerqué al espejo de la habitación y observé mi reflejo. Con calma, tomé mi cepillo y me lo pasé por el pelo castaño, que llevaba corto. Tenía algunas canas debido a mi edad, pero nada tan grave que un buen peluquero no pudiera arreglar.


  Sí, todavía era una mujer apasionada y atractiva que podía rivalizar con las divas de veintitantos años con las que comía a menudo, y que acudían a pedirme consejos porque me consideraban una mujer sensata y madura. Qué matrimonio tan sólido y maravilloso tenía yo. ¿Acaso no me consideraba afortunada?


  Me pregunté cuántas mujeres más como yo había por ahí. ¿Una o dos? ¿Diez, o veinte? No era exactamente el tema de conversación apropiado para tomar el té en un acto benéfico.


  Sonó el teléfono que había junto a la cama, y supe que era Paul. Tomé el auricular inalámbrico, pero todavía tenía la garganta seca del último encuentro sexual, así que agarré la botella de champán, con la esperanza de que todavía quedara algo. Había suficiente para un par de copas.


  -¿Has disfrutado, querida?


  Yo me había convertido en una maestra de la disociación.


  -Por supuesto -dije con algo de aspereza, y reprimí aquella parte de mí misma que recordaba la mirada de tristeza de mi amante. Con precisión, serví un poco de champán en mi copa. Alcé la vista, y vi que el reloj de mi amante seguía en la mesilla de noche.


  -Estabas preciosa, como siempre, Charlie.


  El tono suave de su voz me sorprendió, como siempre. Cerré los ojos y bebí mientras mantenía el auricular a pocos centímetros de la oreja.


  -¿Ha sido tan competente como los demás?


  Yo odiaba la parte en la que él se empeñaba en analizar cada momento, pero le seguía el juego. Después de todo, el hombre que me había estado proporcionando placer durante toda la tarde sobresalía mucho en la escala de la competencia.


  -Sí, mucho -dije, y puse la copa sobre la cómoda para servir más champán. Quería sentir el efecto de sus burbujas y disfrutar de su alegría un poco más. Tal vez fuera una egoísta.


  -No va a volver, ¿sabes? No puedo retenerlos mucho tiempo, porque tienen que continuar con su vida. Este ha mencionado que tenía una prometida, creo.


  Dos pinchazos a la vez, uno en el teléfono y otro en mi corazón.


  -Ya me pareció que debía de ser algo así. Me dijo que era la última vez.


  Me humedecí los labios y me miré al espejo. Tuve cuidado de no hablar demasiado, de no alabarlo demasiado. Sin embargo, si yo mostraba algún desagrado, no sé lo que haría mi marido.


  Mi reflejo me devolvía la mirada desde el espejo. Todavía tenía los ojos brillantes del sexo, y las mejillas sonrosadas de excitación. Pero yo veía su cara, sus ojos azules como el hielo mirándome, diseccionando mi expresión.


  Paul era capaz de intuir mis sentimientos a la perfección, y si tenía la más mínima sospecha de que yo sentía algo por aquel hombre, o por alguno de ellos, terminaría con nuestro acuerdo, y entonces, ¿dónde quedaría yo?


  -Entonces, ¿nos vemos pronto en casa?


  -Sí, dentro de un rato. Antes me gustaría ducharme.


  -Lógico.


  Hubo un breve silencio.


  -Le diré a Jenkins que te espere abajo.


  -Muy bien, gracias. Las palabras se me atragantan en a garganta en la garganta entremezclándose con la bilis. Cuelgo, y no vuelvo a mirarme al espejo.


  CAPÍTULO 2


  -Esta vez quiero que te pongas el collar de perlas.


  Era un día nublado, y yo tuve que encender la lámpara de la mesilla de noche. Me quedé absorta junto a la cama, observando el largo collar de perlas rosas que había sobre la colcha de satén. Las tomé y las sujeté colgando de los dedos. Eran muy bonitas. Brillaban suavemente a la luz suave de la lámpara.


  -¿Por algún motivo en especial? -le pregunté por el teléfono. Alguien llamó a la puerta, y yo me distraje un segundo.


  -Se te ocurrirá algo, querida. Siempre se te ocurre. Por mí, Charlie. Póntelas por mí.


  La salud de mi querido marido estaba empezando a deteriorarse, y yo temía que su estado mental también. Ya no era suficiente que pagara a otros hombres para que se acostaran conmigo, o que yo hubiera accedido a cumplir todas sus extrañas peticiones. Ahora se encargaba también del atrezo. Antes me dejaba que manejara aquel asunto a mi antojo. Sin embargo, esto hace que me sienta vulgar.


  -Muy bien -respondí. No deseaba hablar de aquella nueva idea. Me puse las perlas al cuello. La ristra me colgaba hasta las caderas.


  Me bebí el champán que quedaba y serví dos copas más. Las llevé hacia el vestíbulo. Abrí la puerta, y allí, vestido con un impecable traje de Armani, estaba el equivalente a un magnífico coche de carreras italiano. Perfecto, refinado y muy elegante. Su sonrisa también era perfecta.


  -¿Charlie? -dijo él, con un acento muy suave.


  Su mirada oscura y hambrienta me recorrió de pies a cabeza. Se apoyó en el marco de la puerta con la desenvoltura de un hombre que hacía aquello todos los días.


  -Esa soy yo, y tú debes de ser...


  Le di la copa de champán y esperé, preguntándome si mipregunta le empujaría a responder. No podía evitar hacerbromas. Algunas veces, eso rompía el hielo.


  Él sonrió. Tenía los dientes muy blancos, y resaltaban en contraste con su piel bronceada. No respondió. Tomó la copa que yo le ofrecía y entró en el vestíbulo. Giró la cabeza para mirar la suite.


  -¿Te gusta? -pregunté yo.


  Cerré la puerta y me apoyé en ella. Sentí un profundo deseo al imaginarme el trasero firme que había debajo de aquella chaqueta. Tenía que admitir que mi marido encontraba a hombres que tenían un magnífico aspecto vestidos con buenos trajes.


  Él sonrió por encima del hombro, y dio un sorbo a la copa de champán.


  -¿Te gustaría que pasáramos un momento conociéndonos el uno al otro?


  Miró más allá de mí, al monet original que había colgado en la pared de la entrada. Lo más probable era que no tuviera ninguna gana de saber nada de mí, al igual que yo no tenía ganas de saber nada de él.


  -Será mejor que no perdamos el tiempo.


  Él inclinó su copa hacia mí.


  -Los deseos de la dama son órdenes para mí.


  Su voz suave de barítono se desliza sobre mi piel mientras él se acerca a mí. Se quita la chaqueta y la deposita cuidadosamente en el sofá de cuero blando.


  Yo sonrío.


  -¿Aquí, mi encantadora dama? ¿O preferiría que la acompañara al dormitorio?


  A mí marido no le importaría, por supuesto. Él tenía una cámara oculta instalada en todas las habitaciones. Los pobres hombres eran los únicos que no sabían que su actuación era cuidadosamente observada y puntuada por el hombre que había solicitado sus servicios.


  Para mí.


  -¿Qué prefieres?


  Di un trago y posé la copa en la mesa. Me acerqué a él e inhalé su colonia. Dejé que empezara a embriagar mis sentidos, a mezclarse con el champán. Era más fácil si podían imaginarme qué tipo de hombre sería aquel en circunstancias diferentes.


  Me estrechó contra su pecho y me rodeó la cintura con los brazos. Entonces comenzó a sacarme la blusa de la falda. Hoy me había puesto los tacones de aguja. Me concentré en la lluvia que golpeaba contra las ventanas. La vista era excepcional, por supuesto; dominaba los demás tejados de la ciudad, y ofrecía a los ojos todo el horizonte. Solo lo mejor para mi marido.


  Él deslizó la mano debajo de mi blusa y me desabrochó el sujetador. Las perlas quedaron bajo su palma y se deslizaron sobre mi carne de un modo muy erótico y delicioso.


  Yo miré, con los párpados entrecerrados, hacia el espejo antiguo que había sobre la chimenea, y sonreí. Era auténtico.


  Mi compañero italiano lo arregló todo con rapidez. Primero me quitó la ropa, y después se quitó la suya con una precisión metódica, hasta que los dos quedamos desnudos en la penumbra de aquella tormenta, con la excepción de los tacones y las perlas, por supuesto.


  -Date la vuelta -me pidió, sujetando las perlas mientras yo me giraba. Las perlas me golpearon la espalda cuando las soltó. Estaban frías y eran muy suaves. Mi cuerpo se arqueó instintivamente hacia él, y se apretó contra mi espalda, dándome una idea de su magnífico tamaño contra mi trasero. Era un maestro con las manos; acarició mis pechos y mi clítoris hasta que sentí dolor.


  -Duro e veloce -susurró, mientras me inclinaba hacia delante para que me agarrara al respaldo del sofá. La chimenea que había al otro lado de la habitación estaba oscura y vacía, y se me ocurrió que habría sido agradable encender el fuego en un día tan lluvioso.


  A mí se me escapó un jadeo al sentir que me deslizaba las pequeñas perlas, enrolladas en sus dedos, entre las piernas. Las pasó por mis labios hinchados, seduciéndome y volviéndome loca de deseo. Alcé la vista en medio de mi euforia y lo vi reflejado en el espejo. Era un hombre muy guapo y tenía varios tatuajes en los bíceps. No tenía vello en el pecho, porque Paul sabía que me gustaba así, y sus abdominales eran duros como piedras.


  Lo que hizo con aquellas perlas estuvo más allá de lo fantástico.


  Mientras continuaba con sus caricias y hundía aquellas cuentas redondas y resbaladizas entre mis pliegues, su expresión dominante me excitó aún más. Me agarré con fuerza al cuero del sofá, hasta que se me pusieron blancos los nudillos, y mecí suavemente las caderas para disfrutar de aquella sensación. Estaba perdida en el éxtasis y en el efecto del champán, y apenas pensé en Paul. Lo olvidé todo; solo quería que aquel momento durara siempre.


  Mi semental italiano, sin previo aviso, me tomó por las caderas y penetró en mi cuerpo con tanta fuerza que tuve que agarrarme al sofá para no caerme por encima. Lo miré en el espejo y vi que mi cuerpo se sacudía con cada una de sus feroces embestidas. Las perlas rebotaban en mis costillas con el movimiento.


  Tuve un orgasmo tremendo, caliente y rápido, totalmente distinto a los de mi último amante, el hombre de las manos lentas y los ojos castaños.


  El clímax de mi amante de aquel momento terminó con un crescendo y un aullido primitivo, como si hubiera copulado con una mujer lobo en el bosque.


  -¡Magnífico! -gritó con júbilo, y me dio unas palmadas de triunfo en el trasero. De no haber sido por su ingenio con las perlas, lo habría echado de allí solo por eso, pese al acuerdo con Paul. De todos modos, cuando tomé el papel dominante descubrí que era un amante agradable. Después de que se marchara, me serví otra copa de champán y me acurruqué, en bata, sobre el sofá, recordando aquella tarde. Tenía la sensación de que tal vez le hubiera enseñado un par de cosas sobre cómo se le proporciona placer a una mujer.


  Le di un sorbo a mi copa y esperé a que sonara el teléfono. Después de unos minutos, me acerqué al espejo que había sobre la chimenea y me atusé el pelo. Me di cuenta, con sorpresa, de que todavía llevaba puesto el collar de perlas.


  Yo no podía ponerme en contacto con él. Eso era parte de nuestro acuerdo. Él era el que me llamaba siempre, y si no lo hacía, yo debía regresar a casa, donde él se reuniría conmigo más tarde.


  Parecía que aquella era una de esas ocasiones.


  Dejé la bata y las perlas en la cama y me dirigí al baño.


  En aquel momento, sonó el teléfono. Sin ponerme la bata, me acerqué a la mesilla de noche y respondí.


  -¿Qué te ha parecido la cocina italiana, amor mío?


  Yo crucé el brazo por debajo de mis pechos y me giré hacia la cómoda.


  -Las perlas han funcionado muy bien, gracias.


  -Me pareció que serían un toque agradable.


  -Voy a tomar una ducha e iré a.


  -Deja la puerta abierta.


  -¿La puerta?


  -La puerta del baño, Charlie. Ya sabes que me encantaverte en la ducha.


  Yo creía que se había marchado a casa. No podía dejar queél notara que no me agradaba la idea. Estaba empezando a sentirme como si no pudiera respirar sin que él me vigilara.


  -Claro, Paul, si quieres...


  —Sí... sí. Me encanta ver cómo te cae el agua por el cuerpo,Charlie. Me imagino las duchas que nos dábamos juntos.¿Te acuerdas de ellas, Charlie? -él suspiró, pero el sonidotenía un deje de cansancio.


  Sentí pena por él. Mi pobre marido; su mente alerta, su cuerpo inútil.


  -Sí, me acuerdo. Eran las mejores -dije.


  Se me llenaron los ojos de lágrimas. Parecía que aquellos eran recuerdos de cosas que habían sucedido hacía un siglo.


  -Dejaré la puerta abierta, Paul.


  Colgué el auricular y entré en el baño. Dejé la puerta abierta y miré al espejo del armario, que se reflejaba en el espejo del tocador.


  ¿Iba a continuar así mi vida para siempre?


  CAPÍTULO 3


  Tres meses más tarde


  El día era perfecto, todo lo perfecto que podía llegar a ser en la ciudad, y yo decidí comer en la terraza de una cafetería. Iba a reunirme con una amiga que acababa de volver de Saint-Tropez. Yo tenía muchas ganas de ir también; me vendría bien tomar un poco el sol y respirar la brisa marina. Tal vez le sugiriera a Paul que hiciéramos un viaje rápido en barco, o tal vez él me permitiera ir sola.


  Tomé un sorbo de mi cóctel y lo pensé mejor. No, era muy improbable que me permitiera alejarme tanto tiempo de él.


  Había pasado una temporada desde la aventura con el italiano. Paul se había hecho cada vez más silencioso. Merodeaba por la casa y pasaba mucho tiempo en el centro de ordenadores principal, que tanto amaba.


  Que se divirtiera. Después de todo, ¿qué más podía darle yo, que sus más profundos deseos? Desde el accidente, el afecto había desaparecido de nuestro matrimonio. Él odiaba que yo lo atendiera. Decía que le hacía sentirse menos hombre. Yo obedecía sus órdenes, pero al mismo tiempo me daba cuenta de que cada vez se hacía más posesivo.


  Antes de marcharme a comer, aquel día, se había empeñado en que me llevara Jenkins, y en que esperara mientras yo comía. Dije que pensaba hacer unas compras, y él comenzó a despotricar, de modo que al final tuve que aceptar que el chófer se quedara discretamente aparcado en una esquina y me esperara.


  Estaba empezando a sentirme como una prisionera, y no como su esposa, y no sabía con quién hablar sobre ello.


  Misty Vancouver se sentó en la silla que había frente a mí. Tenía treinta años, y estaba casada con Jeff Vancouver, el consejero delegado y presidente de Vancouver Internacional. Misty llevaba una vida de ensueño.


  -Oooh -exclamó con deleite-. Quiero uno de esos. Camarero - dijo, moviendo la mano y sonriendo-. ¿Podría traerme un cóctel como ese? Con bastante zumo, por favor.


  Él inclinó la cabeza, sin apartar los ojos del rostro de Misty.


  Yo observé su figura juvenil. Llevaba un vestido de diseño y tenía el pelo muy rubio y liso; la melena le caía por los hombros bronceados. Me sonrió y se colocó las gafas de sol en la cabeza. Tenía cara de felicidad; de hecho, tenía una sonrisa resplandeciente, y yo la odié al instante.


  -Tenéis que iros a la playa -dijo, y cerró los ojos mientras revivía sus recuerdos-. La arena blanca, el agua, las noches seductoras. Dios, es un paraíso. Y hay un yate enorme que se puede alquilar.


  Ella se quedó callada de repente, y me miró con horror.


  -Oh, Dios, Charlie, perdona. Lo siento. Se me había olvidado que a Paul ya no le gusta el agua.


  Yo sonreí y me encogí de hombros.


  -Ahora se queda mucho más en casa.


  -De veras, lo siento.


  El camarero le llevó el cóctel a Misty, y me di cuenta de que la miraba con admiración. Ella le devolvió aquella aprobación con una sonrisa dulce. Esperé mientras ella lo veía marcharse con sus pantalones negros y ajustados. Por lo menos, si tenían una aventura, sería discreta, y seguramente porque los dos querían.


  -Bueno, entonces lo has pasado muy bien, ¿no? -le pregunté, apurando el cóctel de una sola vez. Alcé la copa hacia nuestro camarero. Él acudió a mi rescate rápidamente, pero sin las mismas atenciones que le había dedicado a Misty.


  -Era muy bonito. Pero tuvimos que acortar las vacaciones un día para que Jeff pudiera asistir a una reunión muy importante.


  -¿No odias eso? -le pregunté con una sonrisita, preguntándome si Jeff tendría alguna amante enfurruñada que le había requerido su atención. Tal vez no; tal vez me estuviera volviendo demasiado cínica. Me reí para mí, y capté la mirada de curiosidad de Misty.


  -Supongo que estás acostumbrada a ese tipo de cosas. Quiero decir, que estabas acostumbrada.


  Yo arqueé una ceja y alcé la copa.


  -Son los gajes del oficio, querida, y más tarde o más temprano terminarás por aceptarlo.


  Ella se apoyó en el respaldo de la silla y cruzó las piernas largas y bronceadas. Nuestro camarero también se dio cuenta de eso.


  -¿Qué van a tomar hoy nuestras damas especiales? - dijo, hablándole directamente a Misty, que tuvo la decencia de ruborizarse.


  -Yo tomaré el salmón asado, con arroz y ensalada. Sin cebolla, por favor. Ah, y el aderezo aparte -dije.


  Él asintió y tomó nota sin mirarme una sola vez. Misty leyó la carta una docena de veces, y después miró al camarero con su dulce y deslumbrante sonrisa. Pura inocencia, aunque sin duda no llevaba bragas.


  -¿Qué me recomienda?


  Dios Santo.


  -Depende de lo que le apetezca - dijo él, dirigiéndose a ella con su lenguaje corporal. Yo pensé en tirar todo lo que había sobre la mesa para que pudieran desahogarse allí mismo, en aquel mismo momento.


  -Bueno, tal vez pudiera sorpréndeme con su plato favorito. Estaba coqueteando abiertamente con él. Aquello era estomagante.


  Le di un sorbo a mi cóctel y me distraje de la seducción que se estaba produciendo entre ellos dos. Seguramente, era distinto elegir con quién tener una aventura y tener una aventura con quien eligiera tu marido.


  Vi una tienda de ropa en la acera de enfrente, y tomé nota de que debía entrar después de comer para comprar una corbata o un jersey para Paul. Se acercaba su cumpleaños, y tal vez le hiciera falta una corbata. Y si no a él, a mí.


  -Bueno, ¿y qué tal estáis Paul y tú?


  El camarero se había ido, y Misty se dio cuenta de que había otra persona sentada frente a ella.


  -Como siempre, más o menos. Ahora ya tenemos unos hábitos diarios muy concretos.


  Ella suspiró, como si yo acabara de decirle que era la reina de Inglaterra.


  -Ojalá Jeff y yo estuviéramos tan cómodos el uno con el otro como Paul y tú. Vosotros habéis pasado por muchas cosas, y sin embargo, os habéis mantenido fuertes.


  Ojalá conociera vuestro secreto. Algunas veces me pregunto si mi matrimonio sobreviviría a algo tan grave.


  La pobre muchacha se moriría si supiera cuál era el secreto de nuestro éxito. Claro que tal vez no. Me daba la impresión de que Misty podría adquirir mi papel sin demasiados reparos. Sin embargo, ella no era la persona a la que yo elegiría para conversar con franqueza sobre mi situación. Hablaba demasiado, y Jeff y ella tenían mucha vida social.


  -Bueno -dije yo, alzando mi segundo cóctel hacia ella-. Nunca se sabe lo que uno es capaz de hacer hasta que suceden las cosas.


  -Sí, eso es cierto -respondió ella. Dejó vagar la mirada, y yo me di cuenta de que estaba buscando al guapísimo camarero.


  -¿Jeff va a trabajar hasta tarde esta noche? -pregunté. Sí era una pregunta con segundas.


  -¿Umm? Oh, sí, pero yo tengo mil cosas que hacer. La colada del viaje, poner al día las facturas. ya sabes.


  -Sí, claro -dije yo con una sonrisa. Seguramente, Misty se llevaría a nuestro camarero a su habitación para que la ayudara a hacer todas aquellas tareas.


  Nos sirvieron la comida, y Misty le puso una nota en la mano al camarero pensando que yo no lo veía. Seguro que contenía un número de teléfono. Supongo que el placer es un artículo que está a la venta.


  CAPÍTULO 4


  No podía ser él. Rodeé una estantería muy alta en la que había camisas de vestir de caballero de todos los colores, y estuve a punto de empujar un perchero lleno de polos.


  Tenía puestas las gafas de sol, y afortunadamente, mi sombrero de ala ancha garantizaba que no iba a reconocerme.


  Sabía que debería marcharme, pero tenía los pies clavados al suelo. Me giré, y vi un surtido de corbatas, y me puse a mirarlas sin ver sus colores ni sus diseños, ni nada que no fuera el sudor de las palmas de las manos.


  Me pasé las manos por la camisa y tragué saliva. No recordaba cuándo había sido la última vez que me había puesto tan nerviosa por un hombre, y yo había estado desnuda con aquel. Si estaba en lo cierto, y él era.


  Me giré para mirarlo de reojo y se me paró el corazón al ver susonrisa resplandeciente.


  -¿Puedo ayudarla en algo?


  Señor, qué bien olía. Su olor hizo que me temblaran las piernas al recordarme tantas cosas. Parecía que él todavía no me había reconocido. Pensé en darme la vuelta y marcharme, y dejar que siguiera preguntándose durante el resto de su vida qué había hecho para ofenderme como clienta.


  Pero no podía ser tan maleducada. Y sí, sabía que aquello era solo una excusa.


  Me quité las gafas y lo miré.


  -¿Charlie? -susurró él, como si hubiera sido un sueño que había abandonado hacía mucho tiempo.


  -Qué curiosa es la vida, ¿eh? Yo me había imaginado que tal vez este fuera tu trabajo. Tienes un gusto impecable para la ropa -dije. Estaba sonriendo, aunque tenía un nudo de nerviosismo en el estómago.


  -¿Cómo me has encontrado? - me preguntó él en voz baja, mirando a nuestro alrededor para asegurarse de que no había ningún otro cliente cerca.


  Entendía bien el motivo por el que se sentía tan azorado.


  Seguro que no todos los días entraba a su tienda una amante que hubiera pagado por sus servicios.


  -No te preocupes, no te he seguido. Casualmente he comido en la cafetería de enfrente, y ahora he venido a buscar un regalo para mi marido. La semana que viene es su cumpleaños. Estaba pensando en una corbata.


  Pasé la mano por las corbatas que había sobre la mesa. Él miró una vez más a su alrededor, y después pasó los dedos, ligeramente, sobre los míos.


  -¿Habías pensado algún color en particular?


  Se acercó más a mí en aquel pasillo estrecho, mirando a las corbatas y no a mí, pero mi cuerpo sintió su interés.


  -No, ninguno en concreto. No se las pone muy a menudo.


  Él me miró con curiosidad.


  -¿Y cuál es el color que te gusta a ti? -preguntó, y sostuvo mi mirada con atrevimiento.


  -Me gustan casi todos, supongo.


  Yo sonreí, aunque tuve que quitarme de la cabeza que yo era como Misty si flirteaba con él. Por lo menos, él y yo teníamos un pasado común, y yo le había echado de menos casi hasta la desesperación.


  Sabía que Jenkins estaba fuera, esperando en la limusina.


  -¿Cuál será la que mejor aguante el paso del tiempo?


  Él esbozó una sonrisa sexy, que desapareció rápidamente. Después carraspeó y miró de nuevo a nuestro alrededor.


  -Eso depende de la frecuencia de uso.


  -¿De veras? -pregunté. Tomé el extremo de una corbata de lana de color cobalto y me lo enrollé en la muñeca. Entonces, lo miré-. ¿Qué te parece esta? ¿Queda bonito este color contra mi piel?


  Él cerró los ojos e inhaló profundamente.


  -Tal vez debieras mirar unas cuantas en el espejo, sobre una camisa de vestir.


  -¿La tuya? -pregunté. Nunca me había sentido tan contenta de que hiciera buen tiempo, y de no haberme puesto medias, y de llevar sandalias.


  -Por aquí, por favor. Los espejos están aquí, en la parte de atrás de los probadores.


  No me tocó, pero me llevó hacia la parte posterior de la tienda, donde no había ningún cliente paseándose entre las filas y filas de trajes.


  -Voy a probarme unos cuantos trajes para que esta señora los vea, Stan. ¿Puedes encargarte de todo?


  Yo arqueé una ceja y capté su mirada en el espejo. Por fortuna, Stan no. Era raro que yo ni siquiera supiera cómo se llamaba aquel hombre.


  -Claro, Cade. Empezaré a marcar esas camisas.


  Cade. El nombre encajaba con él, casi tanto como su traje. Era de color gris oscuro, y llevaba una camisa azul que conjuntaba perfectamente con aquel color. Se tiró de la corbata que llevaba, y su mirada se clavó en la mía mientras la arrojaba a la silla más cercana.


  Me acompañó a unas puertas que estaban ocultas tras un frente de espejos, miró hacia atrás rápidamente y me tomó de la mano para tirar de mí hacia el probador.


  Cerró la puerta mientras se volvía hacia mí, y sin perder el tiempo, me tomó la cara entre las manos y capturó mi boca con un beso. Un beso que no dejaba ninguna duda sobre lo que iba a ocurrir después.


  Dejé caer el sombrero y el bolso al suelo al mismo tiempo que entrelazaba los dedos en el pelo de su nuca. Fue un beso desesperado, primario, lleno de deseo, que poco a poco fue convirtiéndose en un beso lento y seductor. Yo me deleité con el sabor de sus labios, y con su forma de saborear mi boca, como si fuera un hombre sediento.


  Le quité la chaqueta de los hombros y sentí su fuerza, que todavía recordaba bien. Con la paciencia de una virgen, desabroché cuidadosamente cada uno de sus botones, mientras él se ocupaba de mi vestido. Cayó a mis pies mientras yo continuaba desnudándolo.


  -No he dejado de pensar en ti desde que te conocí - me susurró. Su aliento olía a menta, y sus besos, tal y como recordaba, eran divinos, enloquecedoramente lentos, como si quisiera probar hasta la última parte de mí. Yo llevaba una ropa interior muy sencilla, porque lógicamente, no esperaba encontrarme con nadie.


  -Te he echado de menos. Pensaba que ibas a casarte -susurré yo, entre sus besos. Tomé sus manos fabulosas y se las besé, y pasé los labios por las yemas de sus dedos. Me alegré, porque él no llevaba alianza. Al menos, por ahora no. Le mordí la carne suavemente.


  Sus manos dejaron las mías y pasaron por mis pechos cubiertos de encaje, dejando un rastro de fuego. Me besó el estómago mientras me bajaba las braguitas hasta los tobillos, e hizo una pausa para poder sacármelas por los pies. Estaban mojadas de excitación. En cuanto él había reconocido la tensión que había entre nosotros, la necesidad que yo sentía había comenzado a latir y a crearme un dolor constante entre las piernas.


  Se arrodilló ante mí y se puso mi pierna sobre el hombro, y se inclinó hacia delante. Me besó los rizos oscuros y me frotó el muslo con la mandíbula.


  -Dulce, muy dulce -susurró.


  Yo miré al techo y sujeté su cabeza mientras él me hacía el amor con su habilidosa lengua. Cuando ya no pude soportarlo más, tuve un orgasmo rápido, y me contuve para no gritar de placer.


  Él sonrió mirándome, y se relamió.


  -Me encanta el nombre de Cade -dije. Su nombre salió de entre mis labios en un susurro que provenía de mi clímax. Sonaba perfectamente natural: Cade y Charlie.


  Él se puso en pie y se quitó la camisa, y yo disfruté de la belleza masculina de su cuerpo. Se desabrochó el cinturón, y yo le acaricié la mano. Él me comprendió, y permitió que me arrodillara ante él para hacerle lo que él me había hecho a mí.


  Presioné su entrepierna con la mano, y estimulé su erección. Era pesado y grueso, hecha a medida para mí. Yo ya sabía cómo encajábamos. Sabía que él se movía hacia la derecha para conseguir una penetración más profunda. Era como si lleváramos años haciendo el amor.


  Me pasó las manos por el pelo cuando lo tomé en la boca, acariciándole la punta sedosa con los labios. Él no contuvo los suspiros que le producían los cuidados de mis dientes y mi lengua.


  -¿Sigues tomando la píldora? - me susurró, mientras me tomaba de las manos y tiraba de mí hacia su pecho.


  Yo asentí una sola vez, antes de que él me besara con fuerza y me aprisionara contra la pared. Me levantó y me colocó sobre su erección, y yo sonreí cuando se movió hacia la derecha. Se hundió profundamente en mi cuerpo. Nos mantuvimos un momento así, sin movernos, disfrutando de nuestra unión.


  Él apoyó su frente en la mía. Yo todavía llevaba el sujetador, y nada más. Él solo llevaba unos calcetines negros de vestir. Mi corazón dio un salto cuando vi nuestra imagen en el espejo. Allí estábamos; éramos un par de amantes secretos en un momento de pasión robada. Era muy dulce, y era algo completamente prohibido, pero ninguno de los dos podíamos negar el deseo que sentíamos.


  -Tu olor es muy sexy -me dijo, acariciándome debajo de la barbilla con la boca, mientras yo le besaba los hombros y la cara.


  -Podría quedarme así para siempre, Charlie. No sé qué voy a hacer.


  Me besó de una manera que transmitía algo más que la necesidad de un encuentro sexual rápido e irreflexivo.


  -¿Y tu prometida?


  -No tengo prometida -respondió él, mientras bajaba la cara hasta mi hombro y me lo cubría de pequeños besos. Debería haberme sentido eufórica, pero la ausencia de una prometida lo dejaba a él soltero, y a mí todavía casada.


  -¿Qué ocurrió?


  Yo moví la espalda contra la pared y crucé los tobillos por detrás de su cintura, adoptando la posición perfecta para juntar aún más nuestros cuerpos. Él me sujetó por las caderas y comenzó a moverse dentro de mí.


  -Nunca he estado prometido, Charlie. Tu marido me dijo que te contara eso.


  Se retiró y empujó profundamente, y la fricción entre nuestros cuerpos fue toda una delicia sensual. Mi cuerpo comenzó a ponerse tenso de nuevo, y sentí un cosquilleo en los senos. Empujé los hombros hacia atrás y puse el pecho dolorido ante su rostro.


  Sin perder el ritmo, él atrapó a través del encaje uno de mis pezones endurecidos y tiró suavemente de él con los dientes, arrancándome un suave grito.


  -Shhh -susurró él, riéndose, y me besó largamente, con dureza, mientras embestía mi cuerpo con una necesidad


  desbocada.


  Tuve un clímax desgarrador, y mientras yo liberaba todo mi placer, acogiendo sus embestidas con la pelvis, él derramó su simiente en mi interior.


  Me quedé agarrada a su cuello, saboreando aquel momento, con la cara escondida en su hombro. Todo aquello había sido una estupidez, y si Paul se enteraba alguna vez, aquel hombre perdería algo más que su puesto de trabajo.


  -¿Y por qué haría eso? - pregunté, y miré a Cade a los ojos mientras nuestros cuerpos se separaban.


  Él negó con la cabeza.


  -No lo sé. Pensaba que tal vez pudieras explicármelo tú.


  Se puso los calzoncillos, y para mí fue difícil no mirar su cuerpo magnífico y recordar dónde estábamos.


  Claro que, por supuesto, Cade no sabía que mi marido contrataba a muchos amantes con la excusa de que me proporcionaran placer, cuando en realidad, lo hacía por su propia diversión.


  -Algunas veces es muy controlador -dije. Si yo no le daba demasiadas explicaciones, él no preguntaría más, y quizá pudiéramos seguir adelante y dejar las cosas así. Aquella sería la última vez que nos viéramos. Se me encogió el estómago al pensar en decirle que él no era el único hombre a quien mi marido había contratado para que se acostara conmigo.


  Él me sujetó el vestido mientras me lo ponía. Me pasó las manos por los brazos desnudos.


  -Quiero volver a verte, pero tengo que contarte una cosa, y espero que tenga más sentido para ti que para mí.


  Cade me miró con sus ojos castaños, analizando mi rostro. En aquel momento, nada tenía sentido para mí, salvo que estaba empezando a arrepentirme de lo que había hecho. Y normalmente, yo no me arrepentía de nada.


  -Él me llamó hace una semana, y me contrató para que te vigilara.


  Yo me quedé mirándolo con asombro. ¿Qué estaba tramando Paul?


  -¿Para que me vigilaras? ¿Por qué? ¿Por qué te iba a llamar a ti para eso?


  De repente, recordé la expresión de mi rostro el día en que Cade se marchó del hotel. ¿Acaso Paul la había visto también?


  Cade se encogió de hombros.


  -No tengo ni idea. Solo me dijo que tenía la sensación de que podía confiar en mí. Piensa que tal vez tengas una aventura con otro hombre.


  A mí se me escapó una carcajada, y rápidamente me tapé la boca, al acordarme de que seguíamos encerrados en el probador. Aquella afirmación era tan absurda que, al principio, no pude hacer otra cosa que mirarlo. Me había quedado claro que Paul me tenía donde quería tenerme. Había visto lo que yo sentí con Cade.


  Tenía que salir de allí. Me puse las bragas y las sandalias. Que yo supiera, todos aquellos espejos podían ser parte de su red de voyeurismo. Solo esperaba no haber puesto en peligro a Cade con aquel encuentro inesperado.


  -Necesito una corbata -dije rápidamente.


  Me peleé con el pomo de la puerta. Estaba frenética por abrir y alejarme rápidamente de aquel espejo, de aquella pequeña habitación. Cade me agarró de los hombros.


  -Charlie, espera, ¿qué te ocurre? Dios Santo, estás temblando. ¿Qué te ocurre? Puedes contármelo.


  Intentó girarme hacia él, pero yo no se lo permití.


  No podía mirarlo a la cara. El oscuro acuerdo que tenía con mi marido, el de entregarme a otros hombres para que él obtuviera placer en el nombre del amor, me producía náuseas.


  -No puedo. Déjalo, ¿de acuerdo? No puedo.


  -Charlie, ¿acaso te ha hecho daño? ¿Te ha amenazado de algún modo? Hay gente. instituciones que pueden ayudar con este tipo de problemas. Deja que te ayude.


  El hecho de que intentara consolarme me asustó, hizo que deseara cosas que nunca podría tener. Me obligué a pensar en que él nunca podría mantener a una mujer como yo con la paga de un dependiente. nos conocemos.


  Abrí la puerta y miré alrededor antes de salir al espacio abierto que había ante el frente de armarios. Me vi reflejada en ellos. Vi mi expresión de terror.


  «No llores», me dije con severidad. «Sal con naturalidad. Haz que sea creíble».


  -Gracias por su ayuda. Le hablaré muy bien de usted a su jefe -dije.


  Cade me miró fijamente desde la puerta del probador. Todavía estaba descalzo, y no se había metido la camisa por la cintura del pantalón.


  Yo lo dejé allí, compré la corbata y subí a la limusina sinmirar atrás.


  -¿Todo ha ido bien, señora? -me preguntó Jenkins, mirándome por el espejo retrovisor.


  No podía confiar en él. En aquel momento no podía confiar en nadie. Tenía que pensar en lo que iba a hacer. Si me divorciaba de Paul, ¿usaría él las cintas para demostrar que le era infiel? Cuando yo consiguiera pedir una orden de registro para demostrar que tenía todo aquel equipo técnico, él ya lo habría hecho desaparecer todo. Hiciera lo que hiciera, debía ser algo muy bien pensado.


  -He encontrado una corbata muy bonita para regalársela a Paul por su cumpleaños, pero creo que los cócteles que me he tomado a la hora de comer me han dado dolor de cabeza. Por favor, déjeme en la suite, Jenkins. Esta noche me voy a quedar en la ciudad.


  -¿Aviso al señor, entonces? -No, yo me pondré en contacto con él cuando llegue a la suite. -Muy bien, señora.



  CAPÍTULO 5


  -¿Estás segura de que no quieres que vaya a la ciudad? -me preguntó Paul a través del auricular.


  Yo sabía que, si venía, no podría tener un momento de tranquilidad.


  -Esta noche no, cariño -dije, casi ahogándome con las palabras-. Solo necesito dormir. Estoy segura de que mañana me encontraré bien.


  -Muy bien. Que tengas dulces sueños. Yo te vigilaré mientras duermes.


  Su ofrecimiento me produjo un escalofrío.


  -No, Paul. He cubierto los espejos. Esta noche no quiero pensar en nada que no sea dormir, ¿entiendes?


  -No. Estás ahí sola, y la vigilancia es por tu protección, más que para otra cosa. Activaré las cámaras.


  -No, Paul. Estoy en el piso número treinta y tres. Nadie puede llegar aquí.


  -Salvo yo, claro.


  -Salvo tú -dije para contemporizar. La cabeza me estaba doliendo de verdad, y muy en serio.


  -¿Estás segura de que estás bien? Puedo mandar a Jenkins con algo para.


  -Paul, por favor, concédeme un rato a solas. Te prometo que te llamaré si necesito algo, de veras.


  -¿Me lo prometes?


  -Por supuesto que sí -mentí.


  -Muy bien. Yo te llamaré por la mañana para enviarte el coche. Cuando llegues a casa, pediré que nos preparen un desayuno excelente, con un cóctel. Te gustan los cócteles, ¿no, Charlie?


  Yo me senté al borde de la cama, con la mano en la frente.


  -Sí, pero creo que los que he tomado para comer no me han sentado bien. Deben de haberlos hecho con un champán excepcional.


  -Solo lo mejor para mi mujer - me arrulló él.


  El tono de su voz me hizo parpadear. ¿Y si el camarero lo sabía? ¿Y si Paul le había pagado para que me echara algo en la bebida?


  -Necesito echarme, Paul.


  -Claro, cariño. Hasta mañana.


  Colgó, y yo me quedé mirando el auricular. No me había dicho, como hacía siempre, que me adoraba.


  Ocurría algo.


  Me duché con la puerta cerrada, y más tarde me puse los pantalones y el jersey de algodón que usaba para hacer ejercicio. La ducha caliente me ayudó a aclararme la cabeza, pero todavía tenía el estómago revuelto. Busqué por los armarios y encontré una infusión de manzanilla. La preparé y me senté en el sofá, mirando el cielo. Estaba oscureciendo.


  No sabía cuánto tiempo llevaba allí, reflexionando sobre mi vida. Pensé en el día en que conocí a Paul; en el hecho de que él nunca quisiera hablar de sus otras esposas; y en el hecho de que fuera egoísta y hubiera admitido abiertamente que no quería tener hijos. Quería darme todo lo que deseara mi corazón. Y había mantenido su palabra.


  Apoyé la cabeza en el respaldo del sofá. La habitación fue sumiéndose en la penumbra mientras yo miraba por la ventana, hacia la ciudad, cuya silueta recortada en el horizonte empezaba a llenarse de luces de neón.


  Oí un sonido que me sobresaltó, y miré hacia las sombras que había junto a la puerta de la suite. Vi la silueta de un hombre que estaba en el vestíbulo, observándome. Sin pensarlo dos veces, salté por encima del colchón y agarré la lámpara de suelo. Apreté el interruptor accidentalmente, y cegué al intruso por un momento.


  -Este apartamento tiene cámaras de vigilancia por todas partes. Será mejor que se marche antes de que salte la alarma.


  -La alarma no va a saltar, Charlie. Y tú has cubierto todos los espejos. Ahí es donde están escondidas las cámaras, ¿no?


  Al oír la voz de Cade, la lámpara se me resbaló de los dedos y cayó al suelo.


  -¿Qué estás haciendo aquí? ¿Cómo has entrado?


  Iba vestido de negro de pies a cabeza.


  -Se me dan muy bien las alarmas, y también las cerraduras, Charlie. Inspeccioné esta la tarde que estuvimos juntos. No ha sido difícil forzarla.


  Yo me quedé confusa.


  Él entornó los ojos.


  -Supongo que te gustaría que te diera una explicación -me dijo, y bajó los dos escalones del salón. Se sentó en una de las butacas de cuero que había junto a la chimenea, como si tuviera todo el tiempo del mundo. Se ajustó los guantes de cuero negro que llevaba.


  Yo miré aquellas manos enguantadas y recordé lo que me habían hecho sentir pocas horas antes, al acariciar mi cuerpo.


  -Verás, cuando tu marido me contrató por primera vez, pensé que cualquier tipo que tuviera dinero para contratar a un tipo para que se acostara con su mujer, daría cualquier cosa por recuperarla.


  Yo me quedé entumecida, mirando a Cade fijamente. Mi dulce amante de los ojos castaños, aquellos ojos que en aquel momento brillaban y me mantenían cautiva.


  -No lo entiendo -dije. Me sentí mareada.


  -En realidad, la idea no se me había ocurrido hasta esta mañana. Después de que él se pusiera en contacto conmigo por segunda vez, todo comenzó a tomar forma en mi cabeza. Y cuando te fuiste, esta tarde, el plan encajó a la perfección. Solo tenía que pulir los detalles, y el resto sería muy fácil.


  -¿El resto? -pregunté yo, y tragué saliva.


  -Es sencillo: secuestro a la mujer, pido un rescate y lo recojo. Por desgracia, ellos nunca encontrarán tu cuerpo, y al final, cerrarán el caso.


  -¿Tu plan es matarme? ¿Y lo has pensado desde el principio?


  Tenía un nudo de miedo en el estómago, y la garganta seca. Miré a mi alrededor en busca de un arma... cualquier cosa que me sirviera para defenderme. Sin embargo, el mobiliario era muy escaso. Eso ayudaba a crear un ambiente anónimo para


  los vídeos de Paul.


  -Oh, no, desde el principio no, Charlie. Acabo de darme cuenta de que es la única manera. Y ahora vas a venir conmigo en silencio para no atraer aquí a la policía, porque no querrás que encuentren todas esas cintas de vídeo que tiene tu marido, ¿verdad?


  A mí se me llenaron los ojos de lágrimas. Sabía lo de los otros. ¿Y qué pasaba con la cinta en la que aparecíamos él y yo?


  Sonrió y me mostró una cinta de vídeo.


  -Esa estará con la esposa.


  -Crees que lo tienes todo bien atado, ¿no? No sabes lo


  posesivo que puede llegar a ser mi marido. Lo poderoso que es.


  -Infalible.


  Me quedé mirándolo, preguntándome si era tan listo como creía. De todos modos, estaba en lo cierto: yo no tenía más remedio que seguir su plan.


  -Está bien. Voy por mis cosas.


  Él me agarró del brazo al pasar a su lado.


  -No vas a necesitarlas. Vamos, Charlie.


  Yo tiré del brazo para zafarme de él.


  -Mira, siento que las cosas tengan que ser así, pero tú harías lo mismo sin pensarlo. Sabes que es cierto.


  En la penumbra, Cade no detectó la tristeza que se reflejó en mis ojos.



  CAPÍTULO 6


  -¿Señora?


  Una sombra me cubrió la cara, y yo me protegí los ojos del sol con la mano. Había estado soñando con los suspiros de mi amante mientras adoraba mi cuerpo, un templo para su placer, una ofrenda para nuestro deseo mutuo.


  Miré la realidad desde debajo del ala de mi sombrero. Solo permitía que el sol me bronceara el cuerpo. La cara, nunca. Mi amante me tomó la mano y se la llevó a los labios. -¿Dormiste bien anoche? -Sí, gracias a ti-dije, y sonreí. -Entiendes que no había otra manera de salvarte. Solo podíamos atraparlo así.


  -Claro que sí, cariño. Tardé un tiempo en entenderlo. Tengo mi lado vulnerable, y él lo aprovechó. Tú te diste cuenta y tomaste el control de la situación. Me cuidas muy bien.


  Cerré los ojos por un momento, mientras la brisa tropical me acariciaba la carne desnuda. Durante aquel último mes solo había llevado biquini; podría pasarme la vida allí, feliz, tal y como estábamos en aquel momento.


  -Anoche parecía que estabas disfrutando.


  Abrí un ojo, le sonreí y bajé las piernas por un lado de la hamaca. Era un hombre guapo, y el sol le había bronceado la cara. Su pelo oscuro tenía algunos mechones plateados. Yo sostuve su mirada y caminé por el patio de losas rojas, salpicado de arena blanca de la playa que había más allá. Con mucho cuidado de dejarle ver la parte de atrás de mi tanga, me senté en su regazo y puse el trasero sobre su entrepierna. Tomé su cara entre las manos y lo besé apasionadamente.


  -Sí, eso me gusta, Charlie. Me gusta mucho -susurró, mirándome a los ojos.


  -Querido, ¿llegó Jenkins al coche antes de que lo encontrara la policía?


  Él asintió hacia la mesa del desayuno, donde había un periódico, y a su lado, una cinta de vídeo.


  -Paul, prométeme que vas a destruir esa. No es una de mis favoritas -le pedí yo, mientras le acariciaba la mejilla y me imaginaba que ponía la mano en mi pecho. Por supuesto, él era físicamente incapaz de hacerlo, pero yo sabía que, como siempre, se aseguraría de que si yo quería las caricias de alguna mano, tuviera un amante seductor al atardecer.


  -Me encargaré de ello, cariño. Lo que tú quieras -dijo, y alzó la barbilla para recibir otro beso.


  Yo lo besé de nuevo, y miré el titular del periódico: Se produce el arresto del secuestrador de la esposa del magnate de Erich Technologies.


  Cade había dejado que su avaricia superara a su deseo. Era una pena, porque yo había disfrutado con él. Sin embargo, Paul me había advertido de que había riesgos. Me había dicho que había hombres que no serían capaces de darse cuenta del regalo que habían recibido al poder estar conmigo aunque solo fuera un día. Y tenía razón. Paul siempre tenía razón.


  El sol me calentó la piel y me recordó el día en que conocí a Paul, en aquella misma playa de Saint-Tropez. Hicimos el amor durante toda la noche, en la playa. Él me dijo muchasveces que siempre me cuidaría.


  Levanté la pierna por encima de su cadera y me senté a horcajadas sobre la silla de ruedas. La silla tenía una barra acolchada que mantenía recta su cabeza, unas correas blancas y suaves que le sujetaban los hombros e impedían que cayera hacia delante. Su cuerpo, aunque sin vida, era ejercitado todos los días por un fisioterapeuta, pero eso no era suficiente para Paul. Necesitaba recordar lo que era hacer el amor conmigo, y cada vez que veía mi cuerpo llegar al éxtasis, en su mente y en su corazón él lo alcanzaba también. ¿Cómo iba a negarle aquel sencillo placer?


  Yo lo había entendido todo cuando Cade me había explicado su plan. Para Cade todo era cuestión de dinero; para Paul, el dinero no era lo importante. Lo importante era yo.


  Me alegré de que Paul hubiera implantado un chip de localización en mi teléfono móvil, que yo llevaba en el pantalón de deporte aquella noche.


  Le aparté un mechón de pelo de la frente y me incliné hacia delante, apretando los senos contra su pecho, con la esperanza de que él pudiera sentir algo.


  -¿Te he enseñado la corbata que te compré para tu cumpleaños?


  Su sonrisa se volvió sexy, y sus ojos brillaron de excitación.


  -No, pero me encantaría verte con ella.
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